
El NOTAStECNICAS 

ALtiUN~S··l'RA(iTtCAsÓEitANEJaYAI)Ec¡j:AmO~$..:.t'lPECli\I;ES. 
QUE PU~DEN R,EAÚ~ARSEENLASp;f,ANTAcIO:NESJ;jE;f'MMJ,\ AfRICAl'(A 
. . .. PAaltLiMi:rARLAER.O'slÓ~·YELJ!]ScílRRíMtEN'ta 

En todo caso, el control del escu­
rrimiento y de la eTosión no puP­
de sino traer beneficios para la 
palma africana. En los declives 
reducidos « 3-5%), el enipleo 
de plantas de coberturas y el de· 
pósit.o en la entrelínea de hojas 
de palma cortadas pueden ser su­
ficientes. Al aumentar el declive. 
ya no es suficiente combinar 
E'St ü 5 dos procedimientos, siendo 
necesario realizar adecuaciones 
especiales que se oponf'n a) (JSCU­

rrimiento. 

En cada situ3elÓn se requier(~ un 
eSLudio topográfico previo a fin 
de evaluar los dedives de ten"t:­
nos y de drlimilar las áreas pn las 
que se harán las divl'rsas adecua­
ClOnes. 

TUMBA Y APILADO 
OHIE'lTADOS 

En los LerrpI10s con pOl'O declive 
no merece la ppna pensar en rea­
lizar adecuaciones largas y costo­
sas. Se puede emplpar una técnica 
sencilla y barata, que sería la 
tumba y f') apilado oripntados. 
En el caso de un palmeral antiguo 
o de una plantación a implantar· 
se en una área cuhiprta con bos­
que, el mapa topográfico permÜ,e 
estahlecer las direcciones de los 
deelives más reducidos que Sl:"' se­
guirán en las labores de tumba, 
apilado y dándose el caso en las 
labores del suelo (suhsolación). 
Tres direcciones siguen compatí­
bles con una futura plantación 
en línea: 
.- Norte·Sur. 
- :t 600 con relación al >lurte. 
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Desde las última.\:¡ tres campañas 
esta técnica viene empleándose 
en condicionps industriales en la 
plantación experimental Robert 
:"lichaux en Dabau (Cote d 'lvoi­
re), sin que su realización haya 
planteado problemas, y en cam­
bio ofreée muchas ventajas: 

-- los apilps dispuestos de este 
modo constituyen verdaderas ba­
rreras antierosión; 
- la planta de eobel'tura, que 
crece más rápidament.e en los apí­
lps, forman desde e1 principio 
fajas de vegetación que impiden 
la erosión, extendiéndose poco a 
poco hadct las pntre1írH::'ils; 
-- por lo que apiles se rdi"re, d 
aporte de materias orgánicas en 
Jos 110rjzontes debe favorecer la 
estabilidad del suelo y aumentar 
la infiltración de aguas lluvias en 
las partes en que se ubican, hasta 
después de que tales materias 0[­

gánicas hayan desaparecido, 

Los inl'onvenienies de esta técni­
ca sólo aparecen en los prin1eros 
añm, de pxplotación, }; puedpn 
resolverse al orientarse el cünjun~ 
to de las labores de acuerdo a las 
direcciones establecidas, 

TERRAPLEC'lES SEGUN 
LAS C\jHV AS DE NIVEL 

En los Lerrenos cun dl'clive más 
importante, la confección de tf>­
rraplenes según las curvas de ni­
vel permite limitar notablemente 
el escurrimiento, eonservanclo al 
mismo tiempo un dispositivo de 
siembra en líneas. Eso provoca 
una retención más adecuada de 

aguas lluvias que resulta en bene­
ficio de la palma africana y de la 
planta de cobertura, disminuyen­
do la erosión. 

Los terraplenes pueden realizarse 
a mano o mecánicamente: 

, Antes de la siembra se puede 
pl'netrar en las parcelas con un 
vehículo m.ecállico. Después de 
delimitada el área Up adecuación, 
]a primera operación consiste en 
marcar en el campo la ubicación 
de terraplenes colocando estacas 
de diversos colores a unos diez 
metros unas de otras. Para eso el 
nivel óptico es reJativamente sen~ 
cilIo de utilizar. 

La distancia, o más bien el des­
nlvpl entre las curvas, dependerá 
dd declive. El desnivel (H) en 
función del declive del terreno se 
obtendrá por la aplicación de la 
fórn1ula empírica dp Ranser: 

El árm previsla para establecer 
los ü.'lTaplenps quedará libre de 
obstáculos en una anchura sufi­
denil' para el paso de vehículos 
mec;)njcos: a tal ererto los apil(~s 
serán tronzados y despejados. 

Varios instrumentos pueden etn­
ple-~Irse en 1a conff>cción ue tf.'rra­
plenes, como t.erraceadüra des­
pués de regularse la hoja) aloma­
dor; el perfil que- se busca en 
ambos casos es el de un terraplén 
de forma trapezoidal dé 40 cm 
de alto, rodeado por 2 cunetas de 
unos 40 cm dr profundidad. La 
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cuneta de arriba facilitará la infil­
tración de las aguas de escurri­
miento, interrumpiéndose a nivel 
de la ubicación de las palmas en 
el mornento de realizar la siem­
bra. Los escurrimientos de agua 
resultarán así reducidos en eL 
caso de que se mantenga un de­
clive escaso. La parte de apiles 
que antes se tronzó podrá rodar­
se en la cuneta de arriba, paTa 
consolidar la obra. 

Por último se podrá perfeccionar 
el acahado de las paredes y del 
fnndo de la cuneta de arriha, qui­
tándose a mano la tierra mullida 

por la hoja del instrumento, 
cchando la tierra en el terraplén 
y apisonándola levemente. 

Est.as obras se realizaron en casi 
80 ha. en la plantación experi­
mental Rohert-Michaux, y nece­
sitaron unas 25 jornadas de mano 
de obra y menos de una hora de 
tracior por hectárea en un terre­
no con declive comprendido en­
tre un 5 y un 100jo, y pueden 
asociarse con la técnica de tumba 
y apilado orientados. 

En los terrenos sembrados 
ya, semejantes acondiciona-

mientas sólo pueden efectuarse 
a mano. 

Esta es la situación en que mejor 
se puede sensibilizar a los palme­
fOS a las técnicas de control de la 
erosión, al observarse parcelas ya 
casi totalmente desprovistas de 
cobertura vegetal con suelo deca­
pado por la erosión, con raíces 
visibles en la superficie del suelo, 
encontrándose en estado avanza­
do el proceso de erosión. 
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EL DIALOGO COMO INVENrARIO,D~RECVR~O§"QEMOCp.A]'ICO$, , 

En nomhre de la Sociedad de 
Agricultores de Colomhia, SAC, 
qUIero expresar el agrauecjmúm­
to a los partidos políticos Libe­
ral, Social Conservador y Unión 
Patriótica por su cordial invita­
ción a dialogar para explorar po­
sibles vías de solución a los males 

PARA LA SALV ACIqN +"l\.ClON~H i' l, _l ',' 

sugerirlo hl?chos tan perturbado­
res l'omO el desafiante secuestro 
del Dr. Alvaro Gómez Hurtado. 

ven a unas relaciones pacificas 
entre los ciudadanos; y, adicio­
nalmente, la estructura institu­
cional actual ofrece cada vez 
menos posibilidades de resolver 
eficazmente los problemas que 
amenazan la supervivencia y el 
desarrollo de la sociedad. 

... que vive el país. Consideramos 
'. est.f> act.o un valioso intento de 

llenar el vacío de liderazgo que, 
como síntoma protuberante, in­
dica la profundidad de la crisis 
nacional. 

Estanlos ant.e un gran dilema: o 
reconstruimos la legitimidad del 
Estado y de las reglas de convi­
vencia social ahora, mediante un 
acuerdo político donde partió­
ppn todas las rUf'rzas sociales y 
política.s representativas; o espe­
ramos las consecuencias impn'­
vistas de un c rpcipnte proceso de 
polarización, anarquía, deterioro, 
e impunidad; una expiación san­
grienü1, con cost.os humanos, so­
ciales y económicos inconmesu~ 
rablp&. 
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La terrible sjtuación de violenci<::l 
está afectando predominante­
mente al sector agropecuario, y 
al igual que en el pasado, los 
campesinos, trabajadon~s agríco­
las y los t->mpresarios rurales pa­
gan los más altos costos en vidas 
hum,mas, riquf'za, tecnología y 
producción. 

Si Pl país pierde la batalla por la 
paz en ",,1 campo, la perderá pn 
las ciudades como empiezan a 
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L~l gravedad dI:-' la situación no se 
origina en la ru!?rza de los terrO~ 
ristas sino en la dehilidad de las 
mayorías dptllocráticas del país, 
Se ha perdido e\aridad sobre los 
propósitos que gu{an nuestro 
desLino, se han desdihujado los 
valort..'s y reglas de con vivenc.ia, 
que, compartidos por todos, lle-

El desafío a que estamos aboca­
dos in1plica generar el liderazgo 
y la convocación adecuauos de 
las fuerzas representativas de la 
sociNlad para reconstruir el con­
senso nacional, base insustituible 
de la paz, y fundamento de la 
legitimidad y efectividad del Es­
tado para enfrentar 108 proble­
mas y aislar la violenciCl y el te­
rrOrIsmo. 

La Sociedad de Agricultores de 
Colombia se hace presente aquí, 
para reiterar su apoyo al diálogo 
como principio de un gran acuer­
do o proyecto político nacional. 
El diálogo está en la esencia rnis-
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